
La Universidad
presenta su segundo
plan de inclusión para
«garantizar la igualdad
de oportunidades»

:: JAVIER GUILLENEA
SAN SEBASTIÁN. Telmo Irureta
tiene madera de actor. Tras estudiar
Magisterio y Pedagogía en la Uni-
versidad del País Vasco se ha matri-
culado en la escuela de teatro de
San Sebastián, donde es más que
probable que haga un buen papel.
Ayer fue uno de los protagonistas
de un acto oficial en la UPV, donde
improvisó un monólogo que arran-
có carcajadas de los asistentes. En
realidad no hizo nada especial ni
tuvo que inventar ninguna histo-
ria. Simplemente, habló sobre su
vida.

Nació en Zumaia y a los dos años
y medio sufrió una encefalitis que
desembocó en parálisis cerebral.
Desde entonces precisa de ayuda
constante, como él mismo se en-
cargó de recordar. «Soy muy depen-
diente, me ayudan a vestirme, a ir
al baño, a comer... a casi todo. Lo
que hago es gracias a mi familia y
amigos; los necesito desde que me
levanto. Bueno –matizó–, desde
que me levantan».

Telmo es uno de los 332 alum-
nos discapacitados que se matricu-
laron el curso 2010-11 en la UPV. De
ellos, 107 sufrían alguna discapaci-
dad motriz, 33 visual, 30 auditiva
y el resto presentaba patologías de-
rivadas de enfermedades de larga
duración o especial tratamiento, así
como trastornos psíquicos. Y todos
ellos son el objetivo del II Plan de

Inclusión 2012-17, que presentó
ayer en el campus de Ibaeta la vi-
cerrectora de Alumnado, Elena Ber-
naras.

La presentación contó con la in-
tervención de tres alumnos con di-
ferentes discapacidades. Además
de Telmo, Amaia Elorzegi y Elene
Sorazu hablaron sobre los miedos
que sintieron cuando dieron el paso
de estudiar en la Universidad, y en-
trar así en un mundo nuevo y no
tan protector como el que habían
vivido hasta entonces. «Mi paso a
la Universidad fue duro porque en
el instituto siempre tenía profeso-
res de apoyo. Al principio me sen-
tía perdida, pero los profesores y los
compañeros me ayudaron y gracias
al servicio de atención de la UPV
contacté con una intérprete de sig-
nos», recordó Elene, que sufre una

discapacidad auditiva.
Durante sus cinco años de estu-

dios, Telmo contó con el apoyo de
«una auxiliar muy maja» que le ayu-
daba con los apuntes o a ir al baño
y que supo distinguir entre «ayu-
dar y vigilar», algo muy importan-
te en el mundo universitario. «Si
no me apetecía ir a clase yo decía
‘hoy no vamos’, y ya está». Y cuan-
do iba, sobre todo al principio, se
encontraba con obstáculos insalva-
bles para una persona que se des-
plaza en silla de ruedas. «Las mesas
eran fijas y yo no tenía sitio hasta
que quitaron la fila de atrás».

Fue un objetivo logrado, pero no
era suficiente porque Telmo no que-
ría ser el último de la fila. Así que
con el tiempo se hicieron reformas
para poder mover el mobiliario, y
el aula entera quedó a su alcance.

Camino a la independencia
Alumnos discapacitados de la UPV hablan de su lucha para estudiar

«Qué bien, ya no tengo que quedar-
me atrás, puedo ponerme en cual-
quier sitio», pensó. Y así lo hizo.
«Me situé en mitad del pasillo, ocu-
pándolo todo».

Pánico en el autobús
Facilitar la accesibilidad universal,
que además de eliminar barreras ar-
quitectónicas consiste sobre todo
en superar las barreras de comuni-
cación y sociales, es uno de los cua-
tro ejes de actuación del plan de in-
serción de la UPV. Los otros tres pre-
tenden informar, asesorar y orien-
tar a los alumnos con discapacida-
des; equiparar sus oportunidades a
las del resto de los estudiantes y ac-
tuar con toda la comunidad univer-
sitaria en el ámbito de la formación
y sensibilización.

El primer plan se puso en mar-
cha en 2001, con el nombre de plan
de integración. Dos años después
se creó el Servicio de Atención a
personas con discapacidades, que
ha tramitado desde entonces 2.051
solicitudes de alumnos para recibir
ayudas en cuestiones como la toma
de apuntes, la ampliación de tiem-
po en los exámenes, la creación de
menús alternativos, la petición de
intérpretes o la solicitud de becas
de transporte

Es en este apartado donde Tel-
mo Irureta ha notado un gran cam-
bio. «Antes hacía los viajes en ten-
sión, estaba aterrado; me montaba
en el autobús y ataba la silla con el
cinturón pero aquello no paraba de
moverse, los chóferes iban a toda
caña. ‘Que me mato, que me mato’,
decía yo». «Y en la cola de la para-
da –añadió– andaba haciendo ami-
gos. ¿Hola, me ayudas?, pregunta-
ba a la gente». Ahora es diferente.
Telmo viaja en tren «y muy bien».
«Nada se mueve, no me ato. La gen-
te ya sabe que soy muy antipático,
no busco amigos en la cola».

332
alumnos discapacitados se ma-
tricularon el curso 2010-11 en la
UPV/EHU , donde funciona des-
de 2003 el Servicio de atención
a personas con discapacidades.
La Universidad presentó ayer el
‘II Plan de Inserción’ en un acto
en el que se reconoció la trayec-
toria del nadador paralímpico
Richard Oribe
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Telmo Irureta, Ane Amondarain, Elene Sorazu y Amaia Elorzegi, durante la presentación. :: MIKEL FRAILE

EDUCACIÓN

El BCBL de Donostia
lidera el consorcio de
universidades y centros
de investigación que
llevan a cabo el proyecto

:: ANE URDANGARIN
SAN SEBASTIÁN. Albert Eins-
tein era disléxico, y se cree que
Winston Churchill también. Pese
a su dificultad para leer, brillaron
en su faceta profesional. «Una per-
sona con dislexia puede llegar a
cualquier sitio, hacer una carrera,
solamente necesita más tiempo
para leer», explica Manuel Carrei-

ras, director científico del Basque
Center on Cognition Brain and Lan-
guage (BCBL). Pese a todo, a nadie
se le escapa el pesado lastre que su-
pone para la vida académica y pro-
fesional padecer dislexia, un tras-
torno que en mayor o menor me-
dida afecta al 10% de la población.

La ciencia aún no ha respondido
a todas las incógnitas que permiten
explicar por qué algunos niños
aprenden a leer sin dificultad mien-
tras otros no logran dominar esa ha-
bilidad básica. Desde su sede en el
parque de Miramón de Donostia,
el BCBL está liderando un ambicio-
so proyecto de investigación para
ahondar en las causas de la dislexia

y contribuir a diseñar políticas edu-
cativas que reduzcan el fracaso es-
colar. Más de 5.000 escolares parti-
cipan en el mayor estudio español
sobre la dislexia, en el que están im-
plicadas distintas universidades y
centros como el Biogune de Bilbao.
De los alumnos de Segundo de ESO
seleccionados, un millar son vas-
cos y el resto de Asturias, Murcia,
Andalucía y Castilla y León.

Los escolares han completado
hasta la fecha pruebas que miden
la memoria, la atención, el lengua-
je y las diversas habilidades cogni-
tivas. «Duraban en total unas cua-
tro horas, y no las hacían seguidas.
Salían de clase varias veces». Aho-

ra están llevando a cabo las prue-
bas de resonancia magnética fun-
cional y la magnetoencefalografía.

Aunque los resultados de este
proyecto Coeduca, financiado por
el Gobierno español con 4 millones
de euros, se darán a conocer en la
Conferencia Internacional sobre
Lectura y Dislexia Iwordd que aco-
gerá Donostia en mayo del próxi-
mo año, el proyecto ya ha
permitido «seleccionar la
batería mínima de prue-
bas que nos van a per-
mitir en el futuro, con
mucho menos esfuer-
zo por parte de los ni-
ños, identificar estos ca-
sos». Porque además de
test ya existentes, in-
vestigadores del BCBL
han diseñado otras pruebas de úl-
tima generación que están siendo
empleadas con un grado de especi-
ficidad del 94% y que también per-
miten abordar casos de trastornos
de déficit de atención (TDHA). Las
pruebas van orientadas a medir pro-
cesos como el de la lectura «y todo
lo que pueda suponer la conciencia

fonológica, tener presente la rela-
ción entre sonidos y letras. Hay
pruebas diferentes que miden pro-
cesos diferentes, y hemos conse-
guido discriminar chicos que tie-
nen esos problemas y los que no»,
explica Carreiras.

El experto matiza que, como en
el caso del cáncer, tampoco hay un
único tipo de dislexia, aunque «hoy

se sabe que en el 80% de los
casos es neurológico y de

origen genético». Este
trastorno fonológico
que deriva en dificul-
tad lectora supone un
importante handicap
en la escolarización, es-
pecialmente en los ca-
sos más severos, de ahí
la importancia de un

profesorado «concienciado con que
esto es un trastorno, no es culpa del
niño. Les cuesta más leer, no tiene
que ver con otras facultades». De
hecho, explica Carreiras, en uni-
versidades norteamericanas y en
las del Reino Unido las personas dis-
léxicas tienen más tiempo para ha-
cer los exámenes.

Un millar de estudiantes vascos
participan en el mayor estudio
estatal sobre la dislexia

Manuel Carreiras.
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